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La didáctica tiene una preocupaciónlógica por las cuestionesmetodoló-
gicas, pero en nuestraopinión no puedereducirsede ningún modo su cam-
po a la metodología,ya que de hacerloasí, se convertiríaen una especiede
expendeduríade recetasde cuyainutilidad en educacióntodossomoscons-
cientes,dadala complejidady multiplicidad de variablesque intervienenen
el procesode enseñanza-aprendizaje.

Los métodosno puedenser independientesde los contenidos,y así, la
preocupaciónepistemológicaes necesariamenteinherentea la didáctica.

Pero los contenidosdebenseleccionarsey los métodosdebenaplicarse
con algún sentido, y así, la didáctica no puede ser indiferente en modo
alguno a la preocupaciónética. La ética es un campo,que adquieremayor
preeminencia,si cabe,en la didáctica de las ciencias socialesy de la his-
toria, pues,como veremos,la investigaciónhistórica y. más aún, la ense-
ñanzade la historia estáncargadasde valores.

La enseñanzade la historia en los niveles de educación primaria y
secundaria(sobre todo obligatoria), puedeque en opinión de algunostenga
muchamenor trascendenciaque la enseñanzasuperior, destinadaa aquellos
que han de convertirseen historiadores.Pero en nuestraopinión son mas
importantesy decisivoslos aspectosque son aprendidospor el conjunto de
la sociedady asumidosen la práctica de ésta. Y esto, aunquesólo fuera
porque de nadaserviríanavancesgenialesde los historiadores,si éstosno
llegan a la colectividad. En casode que no ocurrieraasí, esos avancesse
convertirían en merosjuegos eruditospara unospocoso, lo que es peor, en
el control del conocimientopor unos pocos, para controlar a la mayoría,
acudiendoal mayor poderde quien domina la información, que es el poder
de ocultarla.
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E[ cambio social sólo podría producirseen eí momentoen que e[ número
dc individuos quedesearaesecambio,quetrataradeimponeresecambio,fuera
muy numeroso.De lo contrario,lo quesurgenson científicosqueelaboranteo-
rías sobreel propioorden social, peroqueno son capacesdecambiarlo(Delval,
[987: pp. 33-34).

En cuanto al valor que la historia puedatener, ya desdelos que consi-
deramoscomo primeros historiadoresse pone de manifiesto su interés por
escribir una historia útil.

Herodotose limita a afirmar que su interéses evitar que las hazañasde
los hombrescaigan en el olvido. Comienzaasí Cito, primero de Los nueve
libros de la historia:

La publicación que Herodotode Ha[icarnaso va a presentarde su historia,
se dirige principa[mentea queno llegueadesvanecersecnn el tiempo la memo-
rma de [os hechospúblicos de los hombres,ni menos a oscurecerlas grandes
y maravillosashazañas,así de [os griegos como de los bárbaros(Herodoto,
¡986: p. 1).

Tucídidesva más allá y afirma que pretendeescribir una historia prove-
chosa,que dure para siemprey que seaútil para juzgar cosasque sucedan
en el futuro, sabiendola verdadsobre las cosaspasadas.Cicerón la llama
magistra vitae. Polibio y Plutarco pretendíansobretodo enseñarcuandoes-
cribían sushistorias.SegúnPolibio el saberhistórico preparapara el gobier-
no de los Estados.

Ibn Jhaldun en el siglo XIV decía:

La historia tiene por objetoverdadero,hacernoscomprenderel estadosocial
del honíbre,es decir, la civilización, emíseñarnoslos fenómenosque serelacio-
nancon él, a saber: la vida salvaje,la suavizaciónde [ascostumbres,el espíri-
tu de familia y de tribu, [os diversosgénerosde superioridadqueunos pueblos
mienen sobre otros, [a distinción de clases,las ocupacionesa que los hombres
dedicansus esfuerzosy trabajos,comoson las profesioneslucrativas,[os ot5cios
que dan para vivir, las ciencias, [as artes; en fin, todos [os cambiosque la
naturalezade [a historia puedeoperaremí el carácterde [a sociedad(citadopor
Tuflón de Lara, [981: p. 5).

Los historiadoresdel Renacimientoitaliano pretendíanaconsejara los
príncipesde los pequeñosEstados parajustificar su existenciaa partir de
antecedenteshistóricos.Maquiavelo(1981) señalaquesus consejosse basan
en su conocimientode los «mayoresestadistasque hanexistido» y queeste
conocimiento lo ha adquirido en la experienciade los sucedidoen su época
y «por medio de una continuadalectura de las antiguashistorias» (p. II).

Los historiadoresde la Reformatratan de analizarel procesohistórico
de las desviacionesdel catolicismoy de buscarel auténticomensajeevangé-
lico que guíe su vida.

Los cronistasde la conquistade América escribenparajustificarla.
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En definitiva, parecebastantecierta la afirmación con que Fontana
(1982) comienzasu obra Historia: Análisis del pasadoy proyectosocial:

Desdesus comienzos,en sus manifestacionesmásprimariasy elementales,
la historia hatenido siempre unafunción social —genera[mente[a de legitimar
el ordenestablecido—,aunquehaya tendido a enmascararía,presentándosecon
[a aparienciade una narraciónobjetiva de acontecimientosconcretos(p. [5).

Los historiadoreshan visto en la historia sentidos, utilidades, valores,
funcionesdiversas.Veamosalgunasde esasfunciones, sin pretensionesde
exhaustividad:

— Literaria: es la función de la historia narrativa,de esa historia que
no se preocupade las causas,ni de establecerleyes, y que se limita a poner
en un orden temporallos hechos,preocupándosesobretodode aquellosmás
poéticoso capacesde suscitaremociones.

Es la historia que escribióHerodoto, por ejemplo,y quehoy seencuen-
tra bastantedesprestigiadaen los mediosacadémicos,pero es la más habi-
tual en los mediosde comunicación social de masas.

Es una historia cuyo objetivo principal es proporcionarplacer al lector,
un placer similar al de un viaje en el tiempo.

Para Vives la amenidadde la historia es una característicaimportante
y recomiendaque los historiadorescuiden su estilo al escribir. Según él:

¿Quién no abre sus oídos y no levanta su espíritu, si oye referir algún
hecho insólito, grande,admirable, hermoso, heroico, a[gún dicho arrogantey
osadode que andan llenas las historias (Vives, 1948: p. 647).

Comenius(1986) afirma que la historia «es la partemás hermosade la
erudición» (p. 299).

Sin embargo,no es una historia inocente,puessuele ser utilizadacomo
justificación del ordensocial existente.

— Didáctica: A la historia se le ha atribuido unafunción de enseñanza
a travésde los ejemplospositivos queofrecey que convieneimitar. Muchos
son los quehan coincidido con la definición de la historia de Cicerón como
magistra vitae.

Otros le han atribuido a la historia una función didáctica,pero negativa.
Este es el caso de Ortegay Gasset(1983), quien afirma:

El saberhistórico es unatécnicade primer ordenpara conservary continuar
una c,vilización provecta. No porque dé soluciones positivasal nuevocariz de
los conflictos vitales —[a vida es siemprediferentede lo que fue—, sino por-
que evita cometer[os erroresingenuosde otros tiempos(p. 99).

Algunos la han consideradomaestrade la vida, porque enseñalo que
es el hombre, aproximándolaa la antropología. Así, Dilthey (1986), quien
consideraque sólo la historia puededecir lo que el hombresea, dice:
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Puedoestudiarun cortede la historia humanade [a sociedadde una época
determinada,en generalo en un puebloconcreto.Puedoconfrontartalescortes
y compararal hombre de la épocade Pendescon el de la épocade I.eón X.
Aquí voy a abordarel problemamús profundo,el de qtlé es variab[e en la his-
toria en el ente humano.Sin embargo,entodaspaites, en todas estasinflexio-
nes del método,es siempre el hombre eí queconstimuyeel objetode la i¡ívesti-
gación, ya como un lodo, ya en sus elemeniosy en sus relaciones(p. 545).

Montaigne(1968), ya afirmaba en el siglo XVI que en la historia «se
encuentrala verdad y la variedadde las condicionesinternasde la perso-
nalidad humana>s(p. 225).

Hay inclusoquien ha ido más allá y extiendelas enseñanzasde la his-
toria no sólo al presente,sino tambiénal futuro. Childe señalaque «el estu-
dio de la historia permitirá al ciudadanosensatodeducirel probabledesa-
rrollo social en el futuro próximo» (citado por L. González, [985: p. 56).

— Gnoseológica:de conocimientoen sí mismo, para satisfacerla nece-
sidad de conocerdel hombre.Frentea la concepciónpositivista de que una
investigaciónse valora según su capacidadpara servir a la acción, Bloch
(1988) afirma:

Aunque la historia fueraeternamenteindiferentea[ horno júher o al hoino

po/incas, bastaríapara su defensaquese reconocierasu necesidadpara el pleno
desarrollodet ¡momo sapiemis (p. 13).

La historia, como conocimientoque es de unaparcelade la realidad,es-
taría justificada simplementepor su «utilidad» para satisfacerla inherente
necesidadde conocimientoque diferencia a la especiehumanadel resto de
seresexistentes.Como decíaVico (1985a), resulta sorprendente

quetodos los filósofos intentaranseriami,enteconseguirla cienciadel mundo na-
tural. del cual, como lo ha hecho Dios, sólo él tiene la ciencia; y olvidaran re-
tiexionarsobreestemundo de las nacioneso mundo civil, cuyacienciapodrían
alcanzarlos hombrespor ser ellos quieneslo han hecho (p. [41).

— Social: estafunción centrael interés de la historia en el conocimien-
to y comprensióndel presente.Pretendeestableceruna cierta organización
del pasadoque dé respuestaa las necesidadesdel presentey, en consecuen-
cia, organizaaquél en función de los requerimientosde éste.

Existen lo que podríamosdenominardos tendenciaso enfoquesdentro
de esta función social:

A) Apologética: quetrata de resaltaren la historia las virtudes y valo-
res del propio grupo y los defectosde los demás. Es la historia que trata
de legitimar el poder y el dominio de ciertos gruposo nacionessobre los
demásbasándoseen una supuestasuperioridaddebidaa sus origenes. Las
genealogíasde reyes,que los emparentancon los diosesen los mitos, o la
historma nazi sobre la raza aria, serian ejemplosprototípicos. Esta historia
apologéticacontribuye a dar cohesión al grupo social, al establecerunos
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principios y unosvínculos quehunden sus raícesen el pasado.Es la histo-
ria nacionalistay «patriotera»que oculta las diferenciasde clase y asienta
el dominio de determinadoselementosen basea un destinocomún funda-
mentadoen el pasado.

B) Crííica: Frente a la historia apologética,que es un instrumentode
¡ustificacióndel statu quo, quees un instrumentode dominio, la historia crí-
tica pretendeser un instrumentode liberación.

La historia apologéticacontribuyea la cohesiónel grupo de pertenencia,
la historiacrítica contribuyea poneren cuestiónlos vínculosen que se basa
la cohesióndel grupo y el orden establecidoen su estructura.

Diderot escribía:

Si desdelos primerostiempos, la historiografíahubiesetomadopor los ca-
bellos y arrastradoa los tiranosciviles y religiosos, no creo queestoshubiesen
aprendidoa ser mejores,pero habrían sido más detestadosy sus desdichados
súbditos habríanaprendidotal vez a ser menospacientes»(citadopor L. Gon-
zález. [985: p. 63).

Teórica: La historia tiene la función de comprensióndel pasado,de
intentar realizar un análisis explicativo del pasadoy no limitarse a la acu-
mulación de datos o a la narraciónde hechos sucesivoso yuxtapuestos.

Es el intento de Vico (1985b) de explicar a través de sus trilogías «el
constantey nunca interrumpido ordende causay efecto, siempreen movi-
miento en las naciones»(p. 161).

O el intento de materialismohistórico, queCardoso([981) describeasí:

El razonamientomarxistaen historia exige la búsqueday el planteamiento
de leyes del desarrollohistórico-social. El materialismohistórico se presenta,
en electo,con,ouna seriedeenunciadosde leyes queintegran unateoríagene-
ral de la dinámicasocial, reuniendoen unavisión global los vínculosentre los
diferentes niveles de lo social en movimiento (y los de lo social con la natu-
maleza)(pp. 120-121).

Una desviaciónde estafunción teórica o explicativa, la ha constituido
la sustituciónde las explicacionesde los hechospor la emisiónde juicios
sobreellos. Como afirma L. Febvre (1986):

Ya es horadeacabarcon esasinterpelacionesretrospectivas,esaelocuencia
de abogadosy esos efectosde toga (...). No, el historiadorno es un juez. Ni
siquieraun juezde instrucción. La historia no es juzgar;es comprendery hacer
comprenderIp. [67),

E. E. Carr (1970) tratade conciliar las dos funcionesanteriores,teórica
y social:

El pasadonos resulta inteligible a la luz del presentey sólo podemoscom-
prenderplenamenteel presentea la luz del pasado.Hacerqueel hombrepueda
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comprenderla sociedaddel pasado, e incrementarsu dominio de la sociedad
del presente,tal es la doble función de la historia (p. 739).

— Científica: Suelenatribuirse las mayoresaspiracionescientíficasa la
llamadahistoria cuantitativa,quepretendeestablecergeneralizacionesa partir
del análisis de largasseriesde datosdemográficosy económicosfundamen-
talmente.Según los historiadoresde estacorriente, la historia científica per-
mitiría, si no predecirel futuro, si prever las corrientesque llevan a dis-
tintos puntos.

Cardosoy Brignoli (1979) opinan lo siguiente respecto a la historia
cuantitativa:

La historia serial, la historia cuantitativay la New Eeononiic l-lismory, a
pesarde muchasdiferencias,tienemi en com’Oún su deseode generalizarel empleo
de la cuantificaciónsistemáticaenlas investigacioneshistóricas.Tal actitud—o
tal punto de partida—fue responsable(..j de éxitos muy brillantes logradosen
las últimas cuatrodécadas:pero implica igualmenteciertas limitaciones, e ími~-
portantesproblemasbóricos. Es cierto que tal génerode cuestionesy dilemas
no comistituyen una exclusividadde la historia, sino que afecta al conjunto de
las cienciassociales.Se trata entreotras ct,sas«de sabersi —y en qué medi-
da— el conocimientohistóricoo sociológicoes compatiblecon (o agotadopor)
unaconceptualizaciónmamemnámicade tipo probabilístico’>.

Empecemosconstatandoque la introducciónde los datosnuméricosde una
manerasistemáticaa las investigacioneshistóricas,ademásdeno resultarsiem-
pee posible, no resuelvenecesariamentelos problemas,ni enciena[os debates;
la cuantificaciónno es una panacea,y tampocounasolucion mágica(pp. 39-
40).

Quizá el problemade la cientificidad de la historia estriba en que es
una ciencia en construcción.Como afirma M. Bloch (1988):

La historia no es solamenteunaciencia en marcha.Es tambiénunaciencia
que se halla en la infancia como todas las que tienen por objeto el espíritu
humano,esterecién llegado al campodel conocimientoracional. O. por mejor
decir, viaja bajo la forma embrionaria del relato, mucho tiempo envueltaen
ficciones, mucho más tiempo todavía unida a los sucesosmás inmediatamente
captables,es muy joven como empresarazonadade análisis Ip. [6).

La historia sirve para dominar, conservar,someter,reproducir, adorme-
cer, acallar, legitimar al poder, imponer una visión determinadadel pasado
o del presente...,pero también sirve para libertar, regocijar, emocionar,
independizar,tomarconciencia.comprender.hacercomprender,explicar,re-
cordar, reconocer...

Cada tipo de historia
ellas puedenserlegítimas.
te de qué se pretendecon
explica en un aula.

Si en la investigaciónhistórica existen visionesdistintas del mismo pa-

cumple una función, tiene una utilidad y todas
Quizála cuestiónmás importantees serconscien-
la historia que se haceo que se conoceo que se
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sado,eso se debe,en parte,a la inmadurezexplicativade la historia como
ciencia o a la existenciade modelosteóricosdiferentes,pero se debe sobre
todo a su función social, que empuja a la historia a buscar en el pasado
unosu otros aspectossegún los interesesde cada sociedado grupo social.
La historia nunca es neutral. Bien es verdadquetampoco las cienciasde la
naturalezalo son. Quintanilla (1979) demuestraen su artículoEl mito de la
ciencia que frente al neutralismoextremo «hay en concreto dos principios
que son casi axiomas en la actual filosofía de la ciencia (...). 1) No hay
hechossin teoríasni observacionessin interpretaciones.2) No hay ciencia
sin normas y valores»(p. 71). Y frente al neutralismomoderadoque, aun-
que admite cierta relación entrela ciencia y los valores, consideraque esta
relación es externa y unilateral de los valores a la ciencia, Quintanilla
(19’79) afirma:

La cienciano solamentees un valor, sino quecrea necesariamentevalores,
no solamentees unaactividadregidapornormas.sino quenecesariamentegene-
ra normasde actuacióny actuaciones(p. 76).

SegúnC. Pereyra(1985): «La función teórica de la historia (explicarel
movimiento anteriorde la sociedad)y su función social (organizarel pasado
en función de los requerimientosdel presente)soncomplementarias»(p. 28).

Pero es evidenteque la historia que se enseñaen los niveles educativos
de primaria y secundariatiene como objetivo la socializacióndel individuo
en la sociedadconcretaen que vive, es decir, existeun predominiocasi ab-
soluto de la función social dado que la pretensiónes contribuir a la forma-
ción de ciudadanos(o súbditosen algunassociedades)y no pretendeformar
historiadoresa los que puedepreocuparmás la función teórica. La función
teórica en la escuelasólo tiene una repercusiónindirecta, como reflejo de
la evolución en la investigaciónde los historiadores.La historia en la es-
cuela tiene como misión proponer modelosde vida a seguir y crearuna
concienciacolectiva determinadasobreel propio presente.

Lewis (1979) clasilica la historia en:

— Recordada:constituyela memoriacolectiva de una comunidado de
unanación y es conmemoradaen ceremontas,monumentosy fiestas~~y ense-
ñadaen la escuelaelemental. «Dicha historia encarnala verdad poética y
simbólica,aun cuandohaya inexactituden los detalles:mas si pone en peli-
gro la propia imagen,o si el pasadorecordadono encajacon ella, en ese
momentose la desechacomo falsa» (p. 22).

— Rescatada:recuperaacontecimientos,personase ideas que habían
sido olvidadas y «es fruto del descubrimientoy revaluacióndel pasadopor
la efítica erudita» (p. 23).

— Inventada:Muchasvecesel tipo anteriordesembocaen éste. La his-
toria inventadano es algo nuevo. «Es común a todoslos gruposhumanos»
(p. 23).
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Lewis (1979) analiza las fases por las que ha pasadoel interés por la
historia del pueblo judío y señalacómo

a raíz de la aparición del sionismo y, sobre todo. dcl desarrollodel Yishuv y
del establecimientodel Estadojudío de Israel, fue operándoseun cambio gra-
dual. Todo ello dio lugar a unabúsquedacadavez másafanosade las propias
raíces,con la ideade afianzarla identidadnacionaly rehacerel marco histórico
que, dentrode un territorio, definieraal Estadode Israel comonación (p. 42).

Con respectoa la historia árabe, Lewis (1979) analizacómo el panara-
bismo ha hechoqueen muchospaisesresultasepeligroso referirseal pasado
no árabedel propio país, hastaque el panarabismobuscó la solución de
considerarárabesa todos los pueblos semitas,exceptolos hebreos.

En el casode Turquíaexistían tres pasadosdiferentes:

El más reciente y familiar era el otomano islámico, basadocm, la historia
del Imperio otomanoy de sus predecesoresinmediatos,los Imperiosdel Islam
medieval. Hasta ahí llegabael recuerdocolectivo del pueblootomanoturco,
inculcado en textosescolares,poemas,obras literarias y su propiaconcmencma.
La historia deTurquía rescatadadurante os siglos XIX y XX apuntabaen dos
sentidosdiferentes. Por una paire, estabala histtria de la región antes de la
llegadade los turcos(..) Por otra, estabala historia de los turcos antes de su
llegadaa Turquía(pp. 52-53).

Un ejemplo claro, y mucho más próximo, de las visionesdistintase in-
cluso contrapuestasdcl propio pasadolo tenemosal compararla historia
que se enseñabaen la escueladuranteel franquismocon la que se enseña
en el último período democráticode nuestro país.

Durante el franquismo, la historia escolar estabaplagada de héroes,
guerrerosy santosa los que se atribuía la función de motor exclusivo de
la historia, para remarcarla apología de la figura de Franco, al que como
caudillo sedebíaobedecer.dadasu función mesiánicaen la ideología fascis-
tizada del nacional-catolicismo.

Con el advenimientode la democracia,empiezaa apareceren los textos
de historia escolar,la preocupaciónpor las colectividades,por los aspectos
socialesy económicos,etcétera.

Es evidentetambién que cada tipo de historia escolar se adhiere a un
modelo teórico, pero no es el modelo teórico el que determinael tipo de
historia escolar,sino que la eleccióndel mismo estádeterminadapor la fun-
ción socialque se deseaque cumpla la historiaque se enseñaen las escuelas.

La historia escolarduranteel franquismose decantaclaramentehacia el
modelo narrativo apologético,hacia la historia político-diplomático-militar.

La historia escolar durantela democraciatiende hacia el modelo expli-
cativo, muy influido por la llamadaEscuelade Annales.Pero la Escuelade
Annalesse habíadesarrolladoa partir de 1929 con la creaciónde la revista
Annalesd’histoire éconorniqueci socia/epor Marc Bloch y Lucien Febvre,
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y durantela épocafranquistaera uno de los modelospredominantes,al me-
nos en muchos paísesde nuestroentornoeuropeo.

Tambiénes verdadque la preocupaciónde la Escuelade Annalespor
los aspectoseconómicosy concretamentepor los precios,tiene su origen en
un condicionamientodel presente: la crisis económicade 1929. Además,
segúnF. Dosse(1988):

En el origende estenuevodiscursohistórico codificado por la revistaAa-
aa/es,enconmramtstambiénel traumade la guerrade 1914-1918y sus efectos.
los millones de muertos de esta larga guenase alzancomo el fmlm de Abel
Gance, Jacuse,pararecordara los vivos sus responsabilidades.Parael histo-
riadorestosignifica el fracasode unahistoria-batallaqueno ha sabidoimpedir
la barbarie.La voluntad resueltamentepacifista de la postguerra(la F<der des
der»). a vecesdemasiadopacifista (Munich), incita a superarel relato de una
historia puramentenacionalistay patrioteraquehabíasido el credode toda una
juventud despuésde la derrotade 1870 Ip. [7).

El predominio de la función social de la historia que se enseñaen la
escuelaconvierte a la historia en un poderosoy, a veces,peligroso instru-
mento ideológico. Así, determinadotipo de historias que se han enseñado
(¿y se enseñan?)en las escuelashizo exclamara Paul Valery que era «el
producto más peligrosoproducidopor la químicadel intelecto humano»,re-
firiéndose a la historia que recoge las bondadesdel pasadopropio y las
villanías de los vecinos.

Ya en el siglo XIX. si bien corno excepción,Nietzsche,consideradopor
muchoscomo un reaccionario,peroque es incluido por Monclús (1981) en
el movimiento utópico contemporáneoal considerarque «se encuentraa ca-
ballo entre el marxismo revolucionario —incluso si su revolución quiere
ser de otro signo que la simple revolución política del siglo XIX— y el
rechazoabsolutode los fundamentosdel mundoestablecido»(p. 59), Nietz-
sehe,decimos,afirma: «La historia monumentalengañapor analogías.Por
seductorasasimilaciones,lanza al hombre valerosoa empresastemerarias»
(citado por L. González,1985: p. 66).

Una de las utilidades de estudiarhistoria, historia explicativa y crítica
que ayuda a aprehenderel pasado,es la capacidadde defensay resistencia
ante la propagaciónpublicitaria a través de los mediosde comunicaciónde
una historia mitologizaday falseadaque sirve a los gruposdominantes,que
son los que dominan esos medios, y a la legitimación de un determinado
estadode cosas.

Blanco (1985) plantea:

¿Paraqué la historia, entoflees?Está la respuestapública: para interpretar
mejor el mundo, para cambiar la vida, para reconocerraícesy procesos,para
defenderalgunasverdades,para denunciarlos mecanismosdeopresión,parafor-
talecerluchaslibertarias. Y la privada: para vivir díasque valganla pena, ale-
gres y despiertos(p. 86).
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El mismo Blancoreconoceque no seríaestala respuestade los alumnos
ante «el tedio de los rollos de susprofesores»,pero indica tambiénque el
que así sea no quiere decirque así debaser inevitablementey acudea la
frase de Borges: «La práctica deficienteno invalida la sanateoría.»

La enseñanzade la historia estácargadasiemprede valores, por más
que en algunos momentosse haya tratado de ocultar, tras un supuestoe
imposible neutralismoen el que todavía creen ingenuamenteciertos profe-
sores.Lo que al profesor le quedaanteestarealidades tomarconcienciade
ella para intentar no caeren la burda manipulacióny, con alumnosque ya
poseenunacierta formación,emplearuna gran dosisde sinceridad,explici-
tando su posturaconcretaparapermitir que los alumnospuedanejercitarsu
derechoa la resistenciay a su libertadde compartiro no la visión del pro-
fesor.

Como dice Paulo Freire ([973): «El educador,en un procesode con-
cíentización (o no), como hombre, tiene derechoa sus opiniones.Lo que
no tiene, es el derechode imponerlas»(p. 89). El mismo Freire dice, refi-
riéndoseconcretamentea la enseñanzade la historia:

Se podría decir que ésta es la tarea propia de un profesorde Historia, la
de situar, en la totalidad, la «parcialidad»de un hechohistórico,Pero su tarea
primordial no es ésta, sino la de, problematizandoa sus alumnos,posibilitarlos
paraejercitarseen el pensarcrítico, obteniendosus propiasinterpretacitnesdel
porquéde los hechos(pp. 58-59).

PauloFreire no sólo muestraun gran interéspor la enseñanzade la his-
toria. sino que «sus planteamientoseducativosparten de la práctica, y de
una prácticahistórica y concreta,enraizadaen su casoen unaidentidadde-
terminada,como es la brasileñade los añossesenta»(Monclús, [988: p. 47).

En los planteamientosde la reformaactualse incluyen como contenidos
las actitudes,normasy valores.Peroaún va másallá, puescomo contenidos
que debentransmitirse.debenevaluarse.¿Sonevaluableslas actitudes,las
normas y los valores?Dependede lo que entendamospor evaluación.

Si entendemospor evaluaciónla medición y calificación de los resulta-
dos obtenidospor los alumnos,respondiendoa la concepcióntradicional y
másextendidaentre los profesores,de considerarcomo única función de la
evaluaciónla de calificación/clasificación,entonceslas actitudes,las normas
y los valoresno son evaluables.

Pero si entendemosla evaluacióncomo análisis del proceso,no parece
discutible que cualquier profesor puedaanalizar y reflexionar sobre si el
procesode enseñanzaaprendizajeconducea la consecucióno no de las acti-
tudes, valoresy normas que pretendemosque el alumno adquiera.

En relacióncon las actitudes,valoresy normasno podemosperdernun-
ca de vista su relatividad. No existen dc modo absoluto,siempreson titíes,
en tanto en cuanto los consideremosen relación a determinadacultura, a
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determinadasociedad,e incluso,a determinadasituacióneconómica,cultural,
social. animica..., incluso, de tipo personal.

C. Pereyra(1985) pone de relieve que:

Las formasqueadoptala ensefmanzadela historiaen los niveles de escola-
ridad básicay media, la difusión de cierto saberhistórico a travésde ]os me-
dios decomunicación,la inculcaciónexaltadadeunascuantasrecetasgenerales,
el aprovechamientomedianteactos conmemorativosoficiales de los pasados
triunfos y conqu¡staspopulares, etc., son pruebade la utilización ideológico-
política de la historia Ip. 22).

La mayoríade los grandespedagogosanterioresal siglo XIX, piensan
que la función fundamentalde la historia y de su enseñanzaes la de servir
de ejemplo,de guía para la acción.

ParaVives (1985), la historia es «testigode los tiemposy luz de la ver-
dad» (p. 120); para Montaigne (1968), «espejopara conocemos»(p. 107);
para Comenius(1986), es «a modo de los ojos de la vida entera»(p. 299);
Locke (1986), consideraque «nadaenseña,ni nada deleita tanto, como la
historia» (p. 241); Rosseau(1969), señalaque Emilio será capazde apartar-
se de las pasiones«viendo queen todo tiempo ellas hancegadoa [os hom-
bres» (p. 267); según Kant (1983), «la historia es un excelentemedio para
ejercitar en el juicio al entendimiento»(p. 64).

No especifican,sin embargo,qué tipo de ejemplosson los que propug-
nan, ni para qué tipo de acción, aunqueno es difícil intuir su defensadel
orden establecido,dadasu pertenenciaa la élite del momento.Esta concep-
ción de la historia como magistra vitae, segúnC. Pereyra(1985), ~<partedel
supuestode que el conocimientode ciertos fenómenosconstituyeuna guía
para comportarsecuandoocurren cosassemejantes»(p. 12).

En nuestraopinión, )a historia, como objeto de enseñanzaescolar,puede
y debeservir para desarrollaren el alumno una capacidadde pensamiento
histórico, de comprensióncríticadel pasado,de comprensióny respetohacia
los demás, y en definitiva, para conseguirestablecerante las situaciones
presentesuna capacidadde análisis racional, que evite la acción irracional
por una percepcióndeficiente,sesgadao manipuladade los hechos.

En la clase de historia inevitablementetrasmitimos valores a nuestros
alumnos,y la historia es un instrumentoideal para ejercer, lo que Bourdieu
y Passeron(1977) llaman, «la violencia simbólica» para imponer la visión
del mundo de la clasedominantecomo la «natural»,la única posible. Sólo
si los profesoresde historia somosconscientesde esto,seremoscapacesde
establecermecanismosde resistenciafrente a la función reproductorade la
escuela.

Algumios aspectosque nos puedenayudara desarrollarvaloresen nues-
tros alumnossin imponerlos,a escaparnosen algunamedidade la merafun-
ción reproductora,puedenser:
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— Contribuir en la mayor medida posible a la participación activa en
clasede nuestrosalumnos.

—- Implicarlos totalmenteen la planificación y en la toma de decisiones
sobre su propio aprendizaje.

Priorizar el desarrollode la creatividad.
Llevarles a la percepciónde que la historia no es algo hechoy aca-

bado, que hay que limitarse a aprender,sino una ciencia en construcción
en la que todospodemosparticipar.

Desmitificación de la ciencia como una actividad infalible, neutra.
objetiva, autónomay que ha avanzadode forma lineal y progresivapor el
mejor de los caminosposibles.

— Mostrarlesquela historia es en gran ínedidaproductode la reflexión
del historiador y que, aun siendo ciertos los hechos,existe una gran dife-
rencia entre seleccionarunos u otros.

— Analizar los conflictos sociales,y no sólo los bélicos,desterrandola
idea de que todoconflicto es negativo,en lugar de obviarloscomo se hace
con excesivafrecuencia.

Conseguirque nuestrosalumnosse sientanproductoresde informa-
ción, en lugar de meros receptoresy repetidoresde ella.

En definitiva, contribuir, en la mayor medida posible, al desarrollode
la capacidadcrítica.
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RESUMEN

El propósitode esteartículo es reflexionarsobre la transmisiónde valoresen
la enseñanzade la historia, temaque ha suscitadopreocupacióny polémicaentre
el profesorado,al incluir el Diseño Curricular Base de la actual reformaeducativa
los valores como contenidosexplícitos de enseñanza.

Partiendode que la didáctica debepreocuparseno sólo de la metodología,sino
también de la epistemologíay de la ética, se comienza haciendouna revisión del
valorque diversoshistoriadoreshan atribuido a la historia. Se analizanlas funemones
literaria, didáctica, gnoseológica.social, teórica y científica de la misma.

Vista la diversidadde funcionesy usos, a vecescontrapuestos,que la historia
ha tenido y tiene, se resalta la preeminenciade la función social en la historia que
se enseña.

Dada la inevitable transmisiónde valores en la enseñanzade estadisciplina y
su posibleutilización ideológico-política, se concluye reflexionandosobrela impor-
tancia de tomar concienciaclara sobrequé valorestransmitir, evitando la imposi-
ción de los mismos y fomentandola racionalidaden torno al tema.
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SUMMARY

The purposeof this article is to think about the transmisgionof values in His-
tory teaching,that arousedpreocupationand discussionamongteachersbecausethe
valuesas explicil contentsin teachingare included in the DCB of the preseníEdu-
cational Reform in Spain.

Settingout from the ideathaI didactiemust,nol only worry aboutmethodology.
buí also aboutepistemologyand ethics.we start rnaking a revision of the valuethai
severalhistorianshaveattributed to l-listory. We analyzeits literaty, didactic, gno-
seologie,social, iheoretical,and scientific functions.

After we haveseenthe diversitv of functionsand uses,sonletimesopposed,thai
Hisíory has had ¿vid sijíl has now, Use preeminenceof Use social funetion is out-
standingin the I-listory that we teach.

Since it is inevitable to transmil the valuesin the teachingof this discipline aud
mts possible ideologic and political use, we finish rcfieting on the importance of
rnaking oneseltconscmousof which values to transnuit, and avoiding its iruposition
and promoting rationality on Ihis subject.


